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Una pta . dos decenas 
EL TRIUNFO DE ON LOCO 
Está loco. He aquí la frase con que 
el mundoincapaz, mísero, pobre, ca-
lifica , remata y soluciona los esfuer-
zos de los despreocupados, de los na-
cidos para cosas grandes, de los que-
opuestos á la corriente insípida se-
guida por el común de los hombres, 
se levantan y vuelan arriba, muy 
arr iba . . . La historia de todos los 
siglos nos pone de manifiesto esta 
verdad. Noó empleó en la cons-
trucción del arca cien años, duran-
te los cuales sufrió las burlas de su 
pueblo; pero solo Noé pasó del lado 
de acá del Diluvio. Démostenos 
fué el orador más célebre de la 
ant igua Grecia; pero antes fué el 
haztue-reír de los que le vieron 
meter piedrecitas en su boca para 
vencer la tar tamudez. Hoy todos 
creemos que la tierra se mueve; 
mas cuando lo dijo Galileo se le 
t ra tó de demente. Colón nos dio 
un mundo nuevo á pesar de su fal-
ta He juicio. A Teresa de Jesús se 
le llamó fanática y Teresa de J e -
sús es Teresa de Jesús. Ramón 
Llull pa*>ó por loco... Y Jesu-Cris-
to aquel nazareno que, libre, es-
tirpó la esclavitud; que, justo, de-
volvió á la mujer su dignidad per-
dida; que, preceptor de los hom-
bres, nos dio como flor de su moral 
purísima, grandiosa, piramidal, 
divina, el mandamiento soberbio, 
grunde sublime, heterotético de 
amor a nuestros enemigos; y final-
mente que, hijo de Dios, fué el 
Redentor del mundo; Jesu-Cristo 
¿no h-'tbíade ser ideo*? Si. cierta-
mente. Los Profetas lo h a b í a n 
anunciado. Los Evangelistas nos lo 
atestiguan. Mas ved que Jesu-Ois-
to había dicho que en tres días 
reedificarla el templo de Dios y hoy 
el Alklw/a repercute en todo el 
mundo, la alegría cunde por do-
quiera. Es ffüe se conmemora la 
resurrección de Jesu-Cristo. Es que 
recordamos el triunfo de un loco. 
*** 
Cuando el SINIUM saluda en 
este día á sus lectores, no les desea 
sino locura, mucha locura. Solo 
cuando el mundo les llame locos, 
tengan la seguridad de que son 
cuerdos. 
Eigiene de la iiifai|GÍa 
De todos los conocimientos mé-
dicos, los que mas importa popula-
rizar son los relativos á la salud ó 
higiene de los niños. 
Un cuerpo esbelto y hermoso 
era para los antiguos indicio de un 
alma bella: por eso no despreciaban 
ningún medio que se encaminase á 
desarrollar las fuerzas y favorecer 
la armonía de las formas. 
Los gimnasios se constituyeron 
para desarrollar el cuerpo, la inte-
ligencia y los nobles sentimientos 
del corazón; por ese motivo se en-
tregaban los jóvenes á los más v a -
riados ejercicios, se dedicaban al 
estudio de las ciencias y de la filo-
sofía, y se convertían en c iudada-
nos capaces de sacrificarlo todo á la 
grandeza de la patr ia. 
La gimnasia era mil i tar , a t l é -
tica y medicinal. 
Habiendo notado Herodico que 
los jóvenes á quienes dirigía g»za-
bau ue una salud robusta, la a t r i -
buyó primero á los continuos ejer-
cicios corpcrales, y después descu-
brió que la gim mitán era út i l á la 
conservación de la salud y á la cu-
ración de las enfermedades. 
Los antiguos tr ibutaban g ran -
des honores á la fuerza, que habían 
divinizado en Hércules, si bien en 
la época de la decadencia los jóve-
nes no descendían ya á la arena sino 
para entregarse allí á pasiones in -
fames. 
Los gimnasios, que habían sido 
para los Lacedemonios una escuela 
de v i r tud , cambiaron de objeto en 
tiempo de Plutarco. 
Los romanos de la República se 
ejercitaban á orillas del Tibor en 
las maniobras de la guerra. 
Durante la decandencia i m p e -
rial los gimnasios, importados de 
Grecia con el nombre de Akermos, 
fueron focos de corrupción. El Cir-
co del Campo de Marte sirvió de 
teatro á los bailes de las cortesanos 
y á los sangrientos juegos de los 
gladiadores, feroz institución t o -
mada de los etruscos. 
¿Puede negarse en vista de es-
to, la influencia del ejercicio en el 
desarrollo del cuerpo? No pretende-
mos que, á semejanza de los a n t i -
guos griegos y romanos, se cons-
truyan nnevos gimnasios para en-
tregarnos á los ejercicios de la pa -
lestra, 
El creciente desarrollo de la 
vida privada, el dejamiento de la 
vida pública, tieuden á aumentar 
el bienestar particular de cada ciu-
dadano y á estrechar el lazo de la 
familia, más fuerte ho}T que en ia 
ant igüedad. 
Ant iguamente se era esparta-
no, ateniense, ciudadano de Roma; 
un individuo formaba parte intre-
gante del Estado; su educación te-
nía por objeto el interés de todos. 
Hoy el ciudadano es comerci-
ante, artesano ó propietario, y el 
objeto que le anima es el interés de 
la familia. 
El ateniense, cuando estallaba 
una guerra, tomaba las armas y se 
unía á sus cunaradas para defender 
la patria; el comerciante paga hoy 
y se entrega á sus negocios: toda 
su actividad se dirige á resolver 
este diiicil problema; aumento de 
riqueza. 
Por otra parte, la ganancia de 
una batalla es independiente de 
los fuerzo» físicos; depende de la. 
astucia de !a habilidad de los g e -
nerales, y del número y del alean-
2Í> S I N I O l í 
ce de los cañones: ya no tiene i m -
portancia la fuerza bruta . 
El hombre se ita hecho reem-
plazar por las-máquinas en todo lo 
que exije,el empleo de la fuerza. 
El músculo se va; y el sistema 
nervioso está rendido. Si la g imna-
sia no viene en nuestra ayuda, 
bien pronto no veremos ya más que 
convulsionnes é inercia. 
Los gimnasios lian tomado el 
nombre de establecimientos de ins-
trucción pública, y no está mal 
dicho, pues la instrucción es el 
único negocio del día. 
El actual método de educación 
está sujeto á dos graves censuras; 
la primera consiste en los defectos 
de la reglamentación de los cole-
gio»; la segunda, en el abuse de 
ejercicios intelectuales, y de la 
deporable inacción en que se dejan 
sujetar las fuerzas físicas del niño. 
El reglamento interior de la 
mayoría de los colegios de educa-
ción, no solo qui ta la iniciativa al 
profesor, sujetándole á un progra-
ma que le fija hasta el número de 
minutos que debe consagrar á tal 
ó cual parte del curso, sino que 
contraria las leyes de la higiene. 
La compana convierte á los co-
legiales en soldados: suena á la vez 
para todos, y tienen que levantar-
se, acostarse y entregarse á los ejer-
cicios intelectuales á la misma 
hora, sin distinción de edad, ni de 
inclinaciones. 
Ciertamente es agradable ver 
á la inmensa máquina universita-
ria desempeñar á una hora fija tal 
ó cual movimiento: pero esta ven-
taja no compensa los inconvenien-
tes que resultan para la salud de 
los niños. 
La educación intelectual, ó me-
jor la instrucción, es la única parte 
de la obra educativa que se fía á si 
propia; se quiere que el niño se 
instruya, se distinga eu el colegio, 
y termine pronto y ventajosamente 
Ja carrera á que se le haya des t i -
nado. 
Todos los medios que conduzcan 
a este fin se emplean, sin cuidarse 
de los efectos que pueda producir 
en el corazón ó «n el cuerpo del ni-
ño; si se descubre en él un vicio, 
se procura corregirle vióleintainen-
te, cuando si sé ie hubiere previsto, 
se le habría a h o g a d o é n germen, 
desarrollando los buenos sentimién 
tos. 
Si se ve que se le altera la salud 
se suspenden las lecciones: pero á 
unos es ya demasiado tarde porque 
no se ha procurado á tiempo forti-
ficar el cuerpo. 
En el día se somete á los niños 
á un trabajo intelectual prematuro 
y superior á sus fuerzas físicas: se 
han concentrado los mayores esfu-
erzos, los más ardientes deseos, las 
más constantes solicitudes en un 
objeto único, que es la instrucción. 
Por todas partes se. repiten las 
palabras: 
—¿Asignaturas, asignaturas! 
Por todas partes se oye excla-
mar: 
—¡Lecciones, lecciones! 
Y cada año aumentan los pro-
gramas de las facultades. 
Lo primero de todo es la ins-
trucción: una vez cumplida está 
obligación, puede dedicarse algún 
cuidado á la salud. 
Asi es que se cree hacer lo bas-
tante con conceder á los colegiales 
un par de horas de recreo, ó cuan-
do mas una lección de gimnacia. 
Pero así y todo, el niño pasa el 
día encerrado en una cátedra redu-
cida, con el cuerpo enervado, el 
pecho oprimido por falta de aire, 
y sus miembros entumecidos. 
Rara vez se desarrollan sus 
músculos por un trabajo suficiente 
para poner en obra toda su potencia; 
de ahí procede indudable mente l a 
debilidad, de cuerpo que caracteri-
za á las personas que se dedican al 
estudio de las ciencia- ó de las 
letras. 
¡Y cuantos estudios no se inte-
rrumpen por la pérdida de la salud! 
¡Y cuantas carreras no »e concluyen 
por falla material de fuerzas f ís icas! 
El ¿ran secreto de la educación 
consiste en hacer (JUH los ejercicios 
del cuerpo y Jos del espítifú $¡ sir-
van mutuamente de recreo y de 
descanso. 
Cuando se rompe esta armonía 
se compromete la salud del n i ñ o , 
y os de bu- del médico manifestarlo 
sin embajes á la familia. 
Si ios padres sacrifican á la ins-
trucción la salud de sus hijos, es 
porque ignoran las consecuencias 
que puede acarrearles tal conducta. 
Nada suponen contra esta teo-
ría algunas escepciones que podían 
citarse. 
¡Quien sabe lo que produciría 
el genio de los tiempos modernos 
si estuviese acompañado de un cuer-
po sano y robusto! 
MARÍA DE WIBÜRGO 
Sentada en un banco, en t re copudos 
y lozanos naranjos, cuyo suave y delica-
do perfume l lenaba el ámbi to del j a rd ín 
convert ido en pequeño paraíso, estaba 
ta a legre y encantadora María e n t r e t e -
nida en tejer con suma habil idad un b o -
ni to encaje, cuando apareció su doncella 
con un recado de su padre para que pa -
sara al comedor. 
—Adelanta tú-d i jo María- y dile á 
papá que pron to estoy con él. 
Pero no había tenido t iempo de d o -
blar y recoger la lab >r cuando vio a p a -
recer á su padre, que ansioso por es t re-
char á su hija contra su cnrazón, venía 
con los b razJS abiertos. 
María, al depositar un beso en su ve-
nerable frente, creyó rozar sus mejillas 
con el rocío que sale de los ojos y emana 
del corazón. 
— Padre -preguntó Maria- ¿Que t i e -
ues? Tú has llorado. ¿ P o r q u é ? b í n e l o 
pronto, paes ya sabes que tus penas son 
las in íasy que estoy pronto á hacer cnan-
to esté á mi alcance para mi t igar tus pe-
nas y dar consuelo á tu dolor. 
— Hija: he l ló ra lo . »i. ¿De pena? ¿De 
alegría? No sé. Escucha: Tu eres ya t ida 
una mujer; bella cual la sonrisa de un 
ángel ; dulce como el a lmíbar; pura co-
mo esas cristalinas aguas que meciéndose 
suavemente en su blando y verde lecho 
van a sepultarse -ÍO la profundidad de lw3 
uiarfss. 
Muerta tu madre á los pocos días d'J 
tu nacimiento, no has conocido otro ca-
riño que el de tu padre, que por tí vive 
y delira y -por cuya felicidad y ventura 
se interesa cien veces nías que p u* la 
suya. ¿Que dirías pues, hija mía, si te di-
jera que se ha presentado un joven en 
demanda de tu mauo? 
—A'o haría sino cumpl i r con tu v o -
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l u n t a d , que es la mía, sabiendo como sé 
l o m u c h o q u e t e interesas en hacerme 
feliz. 
—jjHijaü Ven á mis brazos. Eres mi 
o r g u l l o , y ojalá puedas serlo de t u mári" 
d o cuando l l egue la ocasión. Quiera ei 
cielo que l legues á l lenar tan cumpl ida , 
m e n t e los deberes de esposa como lo has 
hecho hasta aqui de hija! 
Quedaron en brasos el uno:del otro y 
% b e Idos hasta cuando hubiera durado 
aque l enlace ó no ser sosprendidos por 
un joven de e legante porto. 
—Adelanta Fernando-di jo D. Ensebio 
q u e fué el pr imero que se apercibió de 
él , volviéndose á su hija le dijo: María 
¿conoces á ese caballero? 
María por toda contestación bajo los 
ojos al suelo y apareció en su rostro e n -
can tador el rubor natural que la presen-
cia de aquel hombre le causara. 
Ese es Don F e r n a n d o de Monteverde, 
replicó su padre , al ver el a tu rd imien to 
en que habían quedado los dos jóvenes. 
Ese es el que pre tende tu mano, ese es 
aquel de quien te hablaba hace poco, ese 
es el que quiere compart i r cont igo el res-
to de sus días; ese es el que ha soñado á 
t u lado la felicidad. ¿Podrás satisfacer tu 
la noble ambición de D. Fernando? 
Mientras asi hablaba el padre de Ma-
ría, esta y Fernando se hal laban el uno 
frente á la otra sin mirarse tan solo, a pe-
sar de que sus almas se habían compren-
dido, y desde aquel momento ya soñaron 
en dichas futuras y en castillos c imenta-
dos en el aire que el t iempo había de 
cuidar de de r rumbar y el dest ino g u a r -
darles el mas cruel de los desengaños. 
Hacía l a i go rato, que había anochec i -
do y suspendidas como lamparas br i l la-
ban las estrellas en la azulada bóveda 
del f irmamento cuando se despidier n 
para volverse a ver el domingo s igu ien te 
Mamá: hoy soy. comple tamente feliz 
p >rque al fin he hallado la mujer de mis, 
fctii-ueños. 
— Debe ser una gran sen ra, ¿no es 
asi hijo mió? 
— Es una señorita como no había vis . 
tu n i n g u n a . 
De regular es tatura , más bien alta 
que baja. De ojos negros y soñadores, 
b-ea y nariz perfectamente arqueadas , 
blanca como $1 cisne. Sus mejillas t ienen 
el o l o r de la rosa. Sus facciones parecen 
modeladas por el mas hábil de lus a r t i s -
tas Bella como una aparición celestial. 
Su hermosura es verdadera, .sin .n inguna 
clase de artiiieíus. 
Ahora íüi¡á.uu acabo de. verla y me ha 
dejado a tón i to su t ra to afable y sencillo; 
su a lma t i e r n a y delicada; su corazón 
semi- infant i l , de nobles, y generosos sen-
t imientos ; p r u d e n t e , discreta, s impática, 
modesta, a legre , candorosa, só l idamente 
v i r tuosa , ins t ru ida en todos los ramos 




Sesión del èia 15 de Marzo (te 1907— 
Ordinaria y de 2 . a convocatoria—Asisten 
los Sres. Serverà, F e r r a g u t y Mateo— 
Leída la an te r io r fué aprobada. A i n s -
tancias del vecino Bartolomé F e r r a g u t 
Ferrer se le autor iza para abr i r una ven-
tana en la casa de su esposa sita en la 
calle de Palacio y en la parte que dá a l a 
calle de la Esperanza. l ío hubo más 
asuntos de que t ra ta r . 
Sesión del dia 20 de Marzo de 1907.— 
Ordinaria y de 2 . a convocatoria—Asisten 
los Sres. Serverà y Fer ragu t .—Leída y 
aprobada la anter ior .—Se dio cuenta por 
el Sr. Secretario de} los extractos de los 
acuerdos tomados por la Corporación y 
J u n t a Municipal en el mes de Febrero 
y después de aprobados se acuerda se 
remi tan al M. I. Sr. Gobernador civil 
para su publicación en el B. O.—Se 
acuerda el pago de una cuenta .—Se 
acuerda cub r i r Ja porción de tor rente 
emplazado en t re la nueva carretera que 
de la plaza del Mercado conduce a la 
Estación det ferr. .-carril y la calle de 
este nombre . Se levanta la sesión. 
&ivicas 
A pesar de los canarts que se echa-
ron al vuelo du ran te días anter iores , 
las funciones de Semana Santa se han 
visto m u y an imadas . 
' -Js ' 
En la Iglesia de S. Francisco púdose 
visi tar un graciosís imo Monumento . La 
enhorabuena á quien eorresp>nda. 
El lienzo de la Verónica estrenado el 
Jueves Sauto resulta una verdadera 
Obra de ar te . -No -se podía esperar otra 
cosa del pincel de nues t ro compatr io ta 
D. José Pons, 
Hemos en t rado en p lena p r imave ra . 
El t iempo que estamos disfrutando es 
hermosís imo. Es de esperar que con él 
mejorará a u n el aspecto del campo, q u e 
por cierto no deja nada que-desear. A u -
gú ra se u n a buena cosecha, lo mismo que 
de a lmendras no obstante lo azotados 
que se vieron por el v iento los a l m e n -
drales , d u r a n t e las dos pr imeras decenas 
d e Marzo. 
Mejora que sin reserva n i n g u n a 
aplaudimos, es la emprendida por el 
Ayun tamien to , d i sminuyendo la p e n -
d ien te y haciéndola por cons igu ien te 
más accesible, conocida con el nombro 
de «Sa Costa de Caimari». 
Dicese en públ ica voz que van á t e -
n e r l u g a r m u y en breve, en nuest ro 
Mercado dos impor tantes reformas. L.á 
una en la construcción de un edificio 
para dest inarlo á pesar el a lmedrón y la 
otra en la construcción de una serie de 
asientos. 
Leemos en el ú l t imo número del Bo-
letín Oficial de «Los Previsores del Por -
venir» que el Consejo d e Administración, 
en la sesión del día 3 de Febrero del 
corr iente año. concedió un voto de g r a -
cias á D. Francisco Crespí Viell. r e p r e -
sentante de la Sección de Sineu, por la 
conferencia dada en el «Auxilio S i -
neuense». 
Bastante n ú m e r o de jóvenes que emi-
g ra ron á las Repúblicas Sud-Amer ica -
nas. el año pasado y anter iores , han l l e -
gado procedentes de ellas. 
Son esperados en los próximos c o -
rre os otros, que convencidos de que por 
todas partes cuecen habas, decídense 
abandonar aquellos lugares y volverse 
á su quer ida Roqueta. 
Procedióse en su día al repar t imiento 
de los bienes comunales del sufragáneo 
Llor i to . 
En la madrugada del jueves 22, falle-
ció en esta, la Srta. D i Isabel Real. A su 
familia y par t icu la rmente â su hermano 
D. Pedro aaes t ro más sentido pésame. 
Eiquiñaquetías 
Me dicen que dicen 
Que tan mal me porto 
Que ya por lo sano 
Ni pincho ni corto. 
Lo dicen los que desean que las mal-
dades, tonterías ó saridezea de sus próji-
Biossean rediculizadas. 
Me dicen que dicen 
Que ando ya tan largo 
Que sin mi censura 
No dejo ni un cargo. 
Lo dicen los que desearían que sus 
dignidades empleos ó posiciones fuesen 
per se respetadas. 
: 'Me dicen que dicen 
Que á n inguno escuche 
Pero que la pluma... 
Bien está en su estuche. • 
Lo dicen los timoratos, rniraculosos y 
afeminados de por esos mundos de Dios. 
Todo esto me dicen que dicen... Gra-
cias señores por tanto decir. Les agra-
dezco sus desinteresados consejos, excla¬ 
mando con el inmortal Iriarte: 
Sois todos tres á la verdad tan buenos. 
Que bien puedo decir; del mal el me-
nos. 
Ábur. 
He cerrado y he hecho mal. pues aun 
me dicen que dicen otras cosas. 
Que no se me entiende 
Pongo por ejemplo 
Y que hable más claro. 
Mas claro, que un templo. 
Gracias chavó. 
Que nueva música 
Se ha de organizar 
Que en semana santa 
Debe de tocar. 
Escribo antes de la tal semana. 
Que siendo músico 
Tan especial 
Me fije (si puiero) 
Es su instrumental. 
. -
Acordes. 
Y qne en la escuela 
Se adelanta una g r a n barbaridad 
Por las visitas 
Diarias de su J u n t a de . . . . Sanidad. 
En te rado . 
Ñ I Q U I Ñ A Q U E . 
<3a y <3<six 
Fa una partida d' anys que m' hi 
camp malament. 
Si hi va ig tot-sol m' apadregan y si 
hi va ig ab compañía me baray ab so 
companyero. 
L' auy passat hi va ig anar colcant y 
vaig caure de s* ase. ¡Y valgue que no 
mes me vaig fer cuatra breverols. dos 
cops blaus, un peu desviat y una seya 
palada! ¡Y tanta sort que s' ase no se va 
fer res! Pero axi mateixdes susto que va 
pendra, supós yo. me va fogi desbocat. 
¡Y.., gracis á Deu qu* el va ig trobar an 
es corral deis reys de San loan. 
Per axo enguany hi vaig anar á peu. 
per por de no tornar trabucar. ¡Y me 
vaig deverti de lo mes si no hagués 
estat p' es final desastres que vaig teñir. 
Feya un dia magnifich cuant va ig 
partir, pero cuant va ig arribar á S. Joan 
ya feya un poch d' oratge y cuant vaig 
asser dalt es puig. un vent mes fret que 
neu y axó V asser la causa de que partis 
mes dejorn. 
Pero... no s igueu tant guixas y de-
xaume contar es fet sense passar un peu 
devant s' altra. 
Vaij arribar á san Joan deves les tres, 
hora que ses trompes se *n pujavan per 
amunt cap á Consolació y yo. . . . ¡¡darrera 
ellas s' haditü Allá dalt vais* sentí tocar, 
no sé si una polca ó una mazurca y l le -
vó vaig' mirar si hi havia cap atlota que 
m' agradas per comprarlí una cortera 
de... ¡vuy dir!.. un cuart de vellanes á 
canvi d' una besada ab pasigs. 
No 'n vaig veura cap que nr agra-
das. Lo que vaig veura va asser un h o -
mo de molt mal especta q u e m e va pe-
reixa estrangé que continuament me 
mirava y me corría darrera sempre se-
guit . 
¿Que llamp deu voler aquost homo¬ 
net? Ya ho vorem. Ell «i vol res de mí, 
mos haurem de veura cara á cara. 
Vaig anar á veura le Mare de Deu y 
cuant pujave s' escala, aquell balitre 
d' homo le pujava per s - altra part. 
Lo millor que puch fer. vaig pensar, 
es anarmen cap á casas y axí acabaré de 
veura se Uuerna, que sino, m' arribará 
á fer mal d - uys 
Vaig sentir un' altra vegada se m ú -
sica que va tocar una polca-mazurca, 
segons varen dir un parey d' inteligents 
que hi havia devora mí, y 1' hi va ig es-
trenya per avall. 
Apenas vaig asser mitx kilómetro 
enfora d' es poblé cuant va ig sentir una 
veu que cridava: 
—Senyó, Senyooooo.. . . ó senyó 
Me gir darrera y. . . . ¿que diriau que 
va asser? 
¡¡Qui havia d' asser!! Aquell homo 
ditxos que va veura cuant fogía y me 
pitjá darrera. 
Mes nr hauría estimat arrancar á co-
rre que esperarlo, pero no *m va asser 
posible perqué ab una exalació el me 
vaig teñir damunt. 
—Senyó, torna insistir. 
—¿Que v o l e u ? = v a i g dir yo, mitx 
tremolanty s* altre mitx sensa tremolar. 
—¿Vosté qu' es d' aquets que fan es 
diaris? 
—Si, perqué, ¿que voleu'? 
—Vorà.... yo li diré.,. , volía que hi 
fes posar un fet.... 
—¿Qu' ha sucseit avuy? 
—No. Qu- encara ha de sucseí. 
—Y com es axó? 
—Vorá.... yo li diré.... 
Y mentres mestegava fasols d' aque-
lla manera se posa se ma a s e butxaca y 
se tragué un pam y mitx de revolver y 
ta* entimá á que li das es dobbes ó la 
vida. 
Y no me queda mes remey que darli 
ses catorse désimas que duya per no d e -
xar-hi se peli. 
Eh. ¿que tal? ¿ Que hi tornariau vol-
tios á-n-es pa y peix. ni á peu. ni col-
cani, ni tot-sol ni ab compañía? 
P. Prim. 
C H A R A D I T A 
Ser la primera y cuarta 
Es¡ cuarta, y prima, 
Que á. mi tres y primera 
No perjudica. 
Y al ver mi traza, 
Me fiao sin pedirme 
Tercera y cuarta. 
Si stgundu con cuarta 
Lució tu abuelo, 
Sin duda fué un hidalgo 
De poco pelo. 
¿No me adivinas?. . . 
Pues el todo le tienes 
í3ien á la vista. 
Tip . de B. Frau.—Maüacór ' 
